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a “democracia” del sistema capitalista está
reducida al circo de los políticos burgueses.
Nos convocan a “que votemos”, a “que de-
cidamos”. Pero en realidad, lo que preten-

den es que elijamos entre una banda de impresen-
tables. Esos que pasean sus falsas sonrisas desde
enormes carteles, con el único objetivo de ver
quién se queda con las migajas que deja caer un
poder que está en manos de unas pocas empre-
sas. Son los monopolios los que deciden los des-
tinos del país, gane quien gane las elecciones.

Cuando le damos la espalda a toda esta obra
teatral de mala calidad, y no participamos de esta
farsa miserable, es algo que a la clase en el poder
le duele, los golpea. Porque el problema que tie-
nen, es que hay un pueblo que ya no les cree
una sola palabra. Y eso se llama crisis política,
que deviene en la ilegalidad de los comicios y en
la ilegitimidad de los candidatos. Por esto, somos
parte de los cientos de miles en nuestro país, que
no participamos del acto electoral.

Ya sabemos lo que no tenemos que hacer, lo tene-
mos incorporado como pueblo. Pero, ¿qué debemos
hacer? ¿Cómo decidimos si no votamos?

No es difícil, lo venimos haciendo. Los traba-
jadores y el pueblo estamos desarrollando en nues-
tras luchas, formas de organización autoconvoca-
das, por fuera de las instituciones de un Estado que

no está para representarnos, ni cuidarnos, ni de-
fendernos. En esas experiencias, no dependemos
de la tutela ni de la representatividad de nadie: ni de
las instituciones, ni de los representantes del parla-
mento, del gobierno, la justicia o los sindicatos.
Decidimos y dependemos de nosotros mismos.

Porque lo nuevo se viene fortaleciendo y nace
en medio de lo que ya está caduco; ambos ele-
mentos están presentes en el seno del pueblo.

Por eso, debemos institucionalizar el ejerci-
cio de la democracia directa de las grandes ma-
yorías; fortalecer la asamblea como la herramien-
ta más efectiva que tenemos los trabajadores.

Una verdadera alternativa a la indignidad que
nos ofrece la burguesía monopolista en el gobier-
no; un verdadero órgano de poder obrero y popular
que dispute palmo a palmo y en cada lugar, el
poder a este sistema impuesto.

Una posición que confronta de forma antagó-
nica con este régimen político.

La asamblea como institución soberana, allí
en donde estemos, en cada fábrica, en cada lugar
de trabajo, en cada barrio, en cada escuela; conce-
bidas desde la más amplia participación y moviliza-
ción del pueblo, decidiendo cómo resolver
nuestros problemas, decidiendo de verdad nuestro
futuro, ese es el camino que como pueblo trabaja-
dor debemos profundizar y fortalecer.�
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